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en 

entre las dos Rusias tuvo allí su máxima intensidad, y su máximá 
' también. 

•scou, a los alumnos militares se sumó la burguesía, poniéndose % 
de la resistencia contra los bolcheviques, la Duma Municipal. Minor* 

v Riabsef. el gobernador militar, a pesar de sus tendencias ex t r^ 
erigieron el movimiento, al que se sumaron comerciantes, ingenieroSj 
f.s. oficiales, obreros, mencheviques, perfectamente armados. E l cuar-
• lo establecieron en la Duma, mientras que los bolcheviques se ins-

' H ei palacio del gabernador. 
alumnos militares y guardias, ocuparon el Kremlin, creyendo, que 

podrían operar, confiados en que los bolcheviques respetarían el gran 
nacional de Rusia. Pero los bolcheviques obraron con una decisiólí 

Unos regimientos habían votado por la neutralidad, mientras ique 
adherían a ios soviets, entre ellos, uno de artillería. De Petrogrado, d 
Militar Revolucionario, comenzó desde el primer día, desde el mismo 

sembré, a enviar trenes con refuerzos y municiones, trenes que condu-
rovianos voluntarios, 

calles se llenaban de barricadas. El Club de la Nobleza, el Círculo 
as Escuelas Militares y la de ingenieros, fueron sitiadas y tomadas 

truarcias rojos. Los do§ bandos disponían de artillería, que no cesaba 
it cayendo a centenares los combatientes. Los bolcheviques, dueños 

Mies principales, tomadas las barricadas de los guardias blancos, se 
m en los Bancos y en los grandes comercios. Las bombas caían sobre 

El Kremlin comenzó a ser bombardeado. 
Saado a Petrogrado llegaron las noticias de lo que estaba ocurriendo ca 
u. pasó por toca la ciudad una vibración de terror y de indignación. E l 

Unatcharsky, comisario de Instrucción Pública ( * ) , en el Consejo de 
mos. llorando, cerrando los puñus y rabioso, gritó contra aquellas de»-
•nes, presentando la dimisión, que al día siguiente publicaban los penó-

*cabo de saber por testigos oculares lo sucedido en Moscou. 
| á n destruyendo la Catedral de San Basilio el Bienaventurado y la Ca-
de. la Asunción. Bombaidean el Kremlin, donde se encuentran reumdoe 

•'-os artísticos mas precioso de Petrogrado y de Moscou. 
miles de víctimas. 

a iucha alcanza el último grado del salvajismo. 
¿Adonde llegarán las cu^as? ¿Qué puede aún ocurrir? 

Luuafcharsky couüuúa siendo ministro de Instrucción Public». 

gSos cosacos, acompañados del marinero Dybenko, uno de los jefes bolchevi-* 
gues. Los cosacos estaban ya cambiados. Dybenko les había ofrecido respetar-» 
les vidas y anuas, enviándoles al Cáucaso, donde hallarían tierras, todo a con-< 
didón de que entregasen a Kerensky. 

Xodo el mundo seria respetado, todas las vidas serían salvadas, a condn 
¡dón de la entrega de Kerensky. La atmósfera se fué espesando. Aquel pa í 
ját millares de hombres estaba cercado, a merced de los bolcheviques. Los re-
luersos no llegaban. La idea de la entrega de Kerensky fué tratada seria-< 
mente. Dybenko, el marinero, tenía prisa. 

Kerensky llamó al general en jefe, Kresnov, en la mañana del 14 de no* 
yiembre (*). 

—jGeneral—le dijo—, me ha traicionado usted! Sus cosacos hablan de 
Retenerme y de entregarme a los marineros. 

—Sí—respondió Krassnov—, se habla de eso y yo sé que usted no cuentas 
con simpatías en ninguna parte. 

—Pero eso mismo me lo dicen los oficiales. 
—Efectivamente, los oficiales se muestran particularmente descontentos d^ 

usted. 
—¿Qué debo hacer? Ya no me queda más que suicidarme. 
—Sí es usted un hombre honrado, debe irse inmediatamente a Petrogrado 

con una bandera blanca y presentarse al Comité Militar Revolucionario a fig 
de parlamentar oon él, en su calidad de jefe del Gobierno. 

—£atá bien. Así k» haré, general. 
—Le daré una escolta y haré que k acompañe un marinero. 
—No, no; nada de marineros. ¿Sabe usted que está aquí Dybenko? 
—Yo no sé quién es Dybenko. 
—Es mi enemigo. 
—Eso no tiene importancia. Puesto que ha jugado usted al gran juegOg 

debe saber afrontar sus responsabilidades. 
—Indudablemente. Saldré esta misma noche. 
—¿Por qué? Parecerá que huye. Márchese usted tranquila y abiertamente 

pon el fin de que todos vean que no es fuga. 
—Está bien. Pero es preciso que me dé usted una escolta segura. 
—Entendido. 
Kerensky vió claro que allí, los únicos que tenían ganas de batirse erañ 

él y algunos oficiales. Los cosacos estaban ya bolchevizados con la promesa d | 
las tierras del Don y la salvación de sus vidas. Los generales, entre ellog 

(*) Diálogo extraído de la declaración prestada por el general Krasnof. 
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Krassnov, vacilaban, ansiando entrar en negociaciones por el confuso deseo, 
de conseguir benevolencia, ya que veían la situación tan difícil, que sólo pe­
dia salvarla la milagrosa llegada de refuerzos. Savinkof, que tenía que defen­
der a Gatchina, marchó al frente con el pretexto de acelerar el envío de trof-
pas fieles. Los marineros de Cromstadt, al mando de Dybenko, mezclado á 
algunos cosacos, montaban ya la guardia, en las puertas del antiguo Palacio 
de Pablo 1. 

Kerensky pensó en el suicidio. Luego en la resistencia, imposible. Final­
mente, en la fuga. El que había sido dictador de Rusia, el que consiguió al­
zar contra los alemanes un millón ¿e hombres que fueron ciegamente a la ofen­
siva, el que hacía cuatro meses había vencido fácilmente la primera insurrec­
ción bolchevique y hacia dos la sublevación del general Kornilof, en un viejo; 
palacio de Gatchina, a treinta kilómetros de Petrogrado, fluctuaba entre l í 
muerte y la fuga, rodeado de media docena de jóvenes oficiales fieles. Suf 
mismas tropas iban a venderlo. 

A las tres de la tarde del día 14 de noviembre, un soldado entró en el 
despacho de Kerensky. Llegaba agitado y pálido, anunciando con incoheren­
cia que los cosacos habían decidiido entregar inmediatamente a Kerensky % 
que, junto con los marineros de Dybenko, podían hacer irrupción en el deíir 
pacho en cualquier momento. El general Krassnov no había puesto ni siquiera, 
un cuerpo de guardia para defender a Kerensky, convencido de que el gene­
ral también lo había traicionado. Más tarde, supo que el general Krassnov 
había dirigido al general Dukonin el siguiente telegrama: "Hab ía ordenado 
arrestar al comandante en jefe, pero ha conseguido huir". Dukonin, declaré 
que había supuesto que el arresto de Kerensky no podía ser motivado más qtwj 
por la decisión de concertar la paz con los bolcheviques, oponiéndose Krassnov, 

Entraron un soldado y un marinero en el despacho de Kerensky: 
—¡Pron to ! ¡Póngase usted esto en seguida, o si no, está perdido 1 
—¿Quienes son ustedes? 
—Nadie, un soldado y un marinero - fieles. Dentro de cinco minutos esta­

rán aquí esos indignos. 
Entregaron a Kerensky una capa de marinero, una gorra y unos anteojoi 

de automovilista. 
—Un auto le espera a usted en la puerta. ¡Deprisa! 
Kerensky se puso aquellas prendas y salió acompañado del soldado y del 

marinero, atravesaron corredores, pasaron la guardia y salieron a la esplanad* 
sin despertar sospechas. Pero en ésta, no había ningún auto. 

—Debe haber habido una equivocación—dijo el marinero. 
Volvieron hacia el palacio, pero ya algunos soldados los observaban; lla­

garon a la sala de guardia, oyeron a lo lejos yooes. Eran los oosapoi f. N Ma­

rineros, que comenzaban la persecución. E l soldado que había advertido que 
un auto les esperaría, apareció y les indicó lo hallarían a la salida de la po­
blación. A l volver a salir, un centinela fué a detenerlos, pero un oficial amigo, 
colocado allí en vigilancia, lleno de vendas que tapaban las heridas recientes, 
se interpuso y simuló un desvanecimiento. E l . centinela lo recogió. Kerensky 
apretó el paso, atravesó el pueblo montado en un coche de punto que encontró 
y llegó, por último, a las afueras, donde encontraron d auto, con un oficial 
aviador por chófer. La huida se efectuó a una velocidad fantástica. 

Entretanto, «1 Gatchina, los cosacos y los marineros, furiosos, organiza­
ron la persecución. E l chófer de Kerensky, súbitamente bolchevique,' se pres-
jtó a la caza de los fugitivos. E l auto corría frenéticamente, pero, de pronto, 
sobreviene una panne. Kerensky ya no sería alcanzado. Cerca de Luga, detuvo 
t í coche, entró en un bosque, buscando una casa de campo amiga, mientras el' 
auto siguió el camino para despistar, dando su último adiós con un plañido de 
la sirena. 

A i llegar ^ k casa de campo, vió Kerensky pasar irnos trenes militares. 
Eran los refuerzos esperados. Demasiado tarde. E l Gobierno provisional había 
•ido vencido y su presidente, sólo con un soldado, ya no podía disponer ni de 
un escuadrón, n i de una compañía. 

Lenine había triunfado. 
La democracia terminaba, 7 comenzaba Ja tiranía. 
La guerra exterior iba a convertirse en una guerra civil. 
A la sangra, sucedería «I hambre. 
A un zar, sustituiría un partido. A la horca, el pelotón de fusilamiento. x 
Loa bolcheviques sabían que ia Asamblea Constituyente les sería hostil, 

que k paz separada con Austria, cataba en tramitación, que ello representaba 
ta victoria djel Gobierno provisional y al afianzamiento de la revolución. Per0 
no era Rusia, k Rusia aocklkta-revolucaonaria quien hacía esto, y no un par-
jtído, el suyo, Loa bolcheviques desataron la insurrección, en nombre del pi-0" 
letariado, aprovechando un hombre, Lenine, con una genial táctica insurgente, 
|aa fuerzas confusas de una Rusia, dansada de la guerra, por un lado, y P0^ 
giro, con fiebre i un tiempo idealista y utilitaria. 

Detrás de Lenine cataban loa reaccionarios, que creían poder anular a los 
bolcheviques en doa aemaniaia. 

Pero llegaban tarde loa refuerzos del frente, mientras Kerensky, disfra­
pado, se refugiaba en k casa de un mujic hospitalario, que no sabía nada ^ 
politlca. 

La batalla de Gatchina, tuvo su complemento en Moscou. Capital actual 
Ül Ripia, É l fci «ííifiqot burocráíicos. de Petrogrado, ciudad improvisada. 
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